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PróLOGO 


Evoco el recuerdo de mi amigo Roberto Vélez Correa y1 mi memo- 
ria trae, de manera simultánea, fragmentos de diálogos, risas de compli- 
cidad, ironías compartidas, imágenes de libros, de atardeceres, algunas 
pocas noches de bohemia intelectual, historias de proyectos de novelas, 
el sabor de algunas comidas, su alegría ante los triunfos ajenos, su mo- 
destia auténtica ante su propia obra, la ternura con que hablaba de su 
familia, la pasión de un lector incansable por autores que siempre tuvo'a 
su lado: Kundera, Sábato, Camus, Dostoievski, Arlt, Borges, entre otros. 
Durante cinco o seis años fuimos vecinos de oficina en el Departamento 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Caldas. Pero yo lo conoci 
muchos años antes: cuando trábajaba € en un jardín infantil y estaba cul- 
minando.sus estudios univers arios. Desde esa primera vez iniciamos 
un diálogo sobre la literatura: y la vida que nunca se agotó. A Roberto le 
debo muchas cosas: el placer de las conversaciones, la generosidad con 
que leyó mis propios libros, los consejos de un hombre prudente y tole- 
rante que me calmaba y me hacía reflexionar cuando yo entraba a su 
oficina echando babaza por la boca y con los ojos rojos de la ira. Pero, 
sobre todo, para mí él fue un hombre transparente consigo mismo y con 
los demás, pues creo que logró vi vivir como Baruch de Espinoza escribió 
en su libro sobre ética; "llegar a ser el que se es". Es decir, ¿Roberto tuvo 
una existencia auténtica, ! jumildad interior, su actitud tranqui- 
la ante los triunfos y los fracasos, su capacidad de tomar distancia de los 
simulacros sociales y de los arribismos intelectuales. 


Quizá, por:esto,: pudo darle a la: cultura: de Manizalés y del departa- 
mento varios regalos: Leyó a sus contemporáneos sin amiguismos ni 
envidias, Nos dio atodos lecciones de generosidad, al resaltar los logros 
de las obras de los otros y sin dejar de ejercer la crítica ésta siempre fue 
constructiva. De allí. ese libi amental para la cultura caldense: Lite- 


El divorcio entre la condición limitada del hombre y el carácter 
infinito del universo, provoca interrogantes, la mayoría insolubles, 


- sobre el origen y el destino de la criatura humana. Cuando es cons- 


ciente. de la paradoja existencial, el individuo puede reaccionar de. 
muchas formas: aprovechar al máximo y exprimir hasta la última 
gota de la existencia, o sumirse en la derrota y el escepticismo. ! 
Condiciones de energía vital se potencian al máximo o por el con- 
trario, una fuerza centrípeta se apodera del ser humano para entre- 
garlo en brazos de la angustia, el miedo y la desesperanza. La filo- 
sofía de la existencia O existencialismo estudia lo que otras áreas 
del conocimiento no abordan o, cuando lo hacen, es de manera in- 
adecuada. El existencialismo reflexiona sobre qué es el ser huma- : 
no, cuál es su naturaleza y qué significa su proyecto de vida. ' 


Con base en los Plantea: Y jéntos. de los filósofos que sentaron 
las bases del existencialismo: Kierkegaard, Nietzsche, Heidegger, 
Sartre, Bobbio, entre otros, esta investigación pretende escudri- 
ñar las características existenciales de varias. novelas representa- 
tivas desde el siglo XIX al XX. Si bien se corre el riesgo de 
encasillarlas en el movimiento, el objetivo principal no:es el de 
enmarcarlas o señalarlas, sino: el de extraer de ellas, con toda la 
prudencia analítica: que, requiere la ficción, los ingredientes 
existencialistas « que muestran tanto sus personajes como los auto- 
res implícitos que se perfilan a través de los narradores. 


El EXISTENCIALISMO EN La FICCIÓN NOVELESCA 


Para alcanzar esta meta, el estudio empieza con la precisión 
de los conceptos existencialistas de varios de los pensadores cla- 
ves, los que se apreciarán a medida que avance el análisis de 
cada una de las obras. Son más de veinte ideas o postulados los 
que unas veces coinciden y en otras no, con relativas distancias; 
por ejemplo, la que se da entre los llamados existencialistas ateos 
radicales y los existencialistas cristianos, donde aparece, preci- 
samente, el considerado padre del movimiento, Sóren 
Kierkegaard. 


Enseguida se hace un recorrido por los antecedentes 
existencialistas en obras de ficción narrativa, donde incluyo nom- 
bres como Herman Melville, Franz Kafka, Nicolás Gógol. No se 
trata únicamente de novelas o narraciones del pasado; también 
hay alusiones a obras y autores relativamente contemporáneos 
que muestran, así sea tangencialmente, aspectos de índole 
existencialista, a pesar de no poseer la contundencia de las ficcio- 
nes de Dostoievski, Sartre ó Camus. 


: Por último, se aborda de manera sistemática el análisis de las 
siete novelas escogidas como obras que proyectan un universo 
existencialista; en el que, desde luego, es necesario interpretar las 

- conductas de los héroes y los antihéroes de acuerdo con el pacto 
narrativo del lector, donde la ficción hay que tomarla con reserva. 
Algunas de estas novelas muestran un mundo más objetivo o mi- 
mético que las otras, en especial las dos rusas y en cierta medida 
las dos hispanoamericanas. Las otras tres: La náusea, El extraño 
y La insoportable levedad del ser poseen un cuerpo digresivo más 
afín con las divagaciones filosóficas y pa tanto Entregan produc- 
tos existencialistas más explícitos. 


En cada una de Ja siete novelas, se encuentran formulaciones 


específicas de tipo existencialista que son como el núcleo crea- 
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dor del conflicto, desde el punto de vista del movimiento de 
ideas de los personajes, y que en cierta forma son tan importan- 
tes como los hechos o anécdotas de la historia. Se podría decir 
que todo el conjunto de acciones, demás conflictos e intrigas, 
están al servicio de estas ideas fuerza, A continuación se antici- 
pan los postulados claves del existencialismo en la ficción, en 
torno a los cuales giran las historias de cada una. ¿El resultado? 
Un existencialismo abierto o mimetizado que aún persiste en la 
narrativa del siglo XX. 


1. Padres e hijos de Iván Turgueniev: “nihilista es un hom- 
bre que no acepta ninguna autoridad, que pone en duda y no acep- 
ta ningún principio por respetable que sea.” 

+2. Los hermanos Karamasov de Fiodor Dostoievski: “si Dios 
no existe, todo:es lícito.” 

3. La náusea de Jean Paul Sartre: “la existencia no es la ne- 
cesidad. Existir'es estar ahí, simplemente.” 

4, El Extraño de Albert Camus: “vaciado de esperanza.... me 
abría por vez primera a la tierna indiferencia del mundo.” 


de La insoportable levedad del ser de Milan Kundera: “la 
vida humana acontece sólo una vez y por eso nunca podremos 
averiguar cuáles de nuestras decisiones fueron correctas y cuáles 
fueron incorrectas.” 


6. El túnel de Ernesto Sábato: “en un planeta minúsculo, que 
corre hacia, la nada desde millones de años, nacemos en medio de 
dolores, crecemos, luchamos, nos enfermamos, sufrimos, hace- 
mos sufrir, gritamos, morimos, mueren y otros están naciendo para 
volver a empezar la comedia inútil.” 


7.. Sin remedio de Antonio Caballero: “el mal es sin remedio./ 
Se nace para eso: / toparnos cara a cara con la muerte.” 


Fundamentos básicos del existencialismo: 


El existencialismo fue un movimiento filosófico que tuvo su 
origen en el pensamiento de algunos filósofos tenidos como con- 
temporáneos, entre quienes se encuentran: Federico Nietzsche, 
Martin Heidegger, Sóren Kierkegaard (considerado el padre del 
existencialismo), Jean Paul Sartre, Gabriel Marcel, Karl Jaspers, 
Miguel de Unamuno, quienes se preguntaron por el ser del hom- 
bre; es decir, el significado de su presencia en el universo como 
protagonista de los cambios y sobre todo, como integrante de la 
naturaleza que se piensa a sí misma. Este movimiento busca esta- 
blecer la realidad del ser humano en concreto (ya' que la filosofía 
clásica “había descxistencializado la existencia”: vaciándola de 
su contenido); la existencia del hombre y de la mujer que nacen, 
trabajan, aman, piensan, luchan, sufren y al final mueren como 
cualquier otro ser vivo, pero convierten este indefectible final en 
motivo de reflexión. 


La muerte casi nunca está presente en el horizonte consciente 
del hombre y muy pocas veces éste se detiene a considerarla como 
un hecho absoluto, como una certeza. En medio del periplo vital, 
el ser humano sufre todo tipo de sobresaltos, como los que lo 
acosan cuando se enfrenta a la naturaleza feroz; entonces se deba- 
te entre dos alternativas: o acude a una entidad milagrosa, los 
dioses, por ejemplo; o acepta que está sólo bajo sú responsabili- 
dad. Es la ocasión cuando aparece lo que J.P. Sartre llama la an- 
gustia existencial, estado del espíritu confundido por la ideología 
popular como cualquier depresión o inconformidad ul baja las 


f 


defensas anímicas del individuo. 

El existencialismo, que parte de los supuestos nihilistas 
nietzscheanos y de la pregunta por el ser heideggeriano, el que 
posee la existencia ahora y aquí, o ese estar-en-el mundo, que 
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comparte con otros hombres, es decir, el ser-con-otros; este 
existencialismo se ha preocupado de muchos otros aspectos fun- 
damentales del hombre en sociedad, que son mótivo de discusión 


- Permanente, sisi como el 1 problema de la libertad y la ¿sapapia: 


_del pr tiens Su econ se q en los añ - cuarenta y 
renació.en los sesenta, cuando tuvo un auge inusitado, gracias a la 
gran aceptación que tuvieron los planteamientos de Jean, Paul 
Sartre, Simone de Beauvoir, Albert Camus, Miguel de Unamuno 
y Gabriel Marcel. No cabe duda que el levantamiento de la juven- 
tud estudiantil de mayo 68 de París, tuvo en estos filósofos. y es-. 
critores un decidido apoyo ideológico. Desde entonces, la socie- 
dad sufrió un vuelco trascendental en lo que llamo el universo 
arielista, es decir, la hora de la juventud que proyecta José Enri- 
que Rodó en su ensayo Ariel. Existencialismo y materialismo: el 
ser humano en su contexto real, material, junto a su papel en la 
sociedad, ingredientes que generaron candentes controversias y 
desde Europa se extendieron a Hispanoamérica, Estados Unidos 
y algunos países orientales. 

Luego del gran cataclismo, las aguas agitadas pasaron a ser 
mansas y el existencialismo pareció entrar en hibernación; hasta 
su sello empezó a ser desconocido, como si se tratara de una moda 
que se esfuma con la desaparición de sus mentores y seguidores. 
Sin embargo, este movimiento filosófico, de repercusión política 
indudable, continúa latente, quizás mimetizado en las formas de 
apreciación contemporáneas estética y de pensamiento, como la 
llamada posmodernidad,. Prueba de ello, son las novelas escritas 
en las últimas décadas de marcado contenido existencialista y que 
son tributarias de sus antecedentes de los siglos XIX y XX. Por 
eso, esta investigación se propone hacer un rastreo en siete nove- 
las representativas de lo que el autor llama El existencialismo en 
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la ficción novelesca, producto, claro está, de una forma de pensar 
y de representar al mundo que no sólo se da en la realidad históri- 
ca, sino que se reescribe en la ficción literaria. : 

Como punto de partida, establezco los parámetros básicos del 
existencialismo, los cuales se encontrarán en mayor o menor me- 
dida en cada una de las obras analizadas; con la advertencia, eso 
sí, de que en ningún momento se preténde afirmar que estas posi- 
ciones filosóficas sean depuradas o definidas en cada uno de los 
casos de los personajes o héroes que las asumen. Similar precau- 
ción hay que tener con los puntos de vista del autor que se canali- 
zan a través de sus narradores omniscientes o en primera persona 
y sus múltiples variantes. Al respecto, es imprescindible no per- 
der de vista'el criterio estético, de indole fenomenológica de Mijail 
Bajtín,' cuando nos habla de los acentos irónicos y paródicos del 
autor que transforman el iso de textos ajenos o, inclusive, impri- 
men cambios sobre los géneros literarios. Desde esta perspectiva, 
hay que ver cómo el uso de las teorías existencialistas, mediatizadas 
por la ficción, pueden ser tomadas entre paréntesis. 


Estas son, pues, algunas de las posiciones existencialistas que 
el lector encontrará en el grupo de novelas escogidas. El conjunto 
nos dará, al final, una visión de mundo compartida por autores y 
obras a través de todos los tiempos y, de paso, la hipótesis que 
sostengo, que el existencialismo no ha desaparecido de su mejor 
medio de difusión que es la literatura. Inclusive, cómo su presen- 
cia explica en buena parte los conflictos de tipo moral y ético del 
ser humano contemporáneo. El problema del bien y del mal; el de 
la libertad y de la contingencia social; el de Ía evolución o de la 
involución del humanismo que compromete el sentido de la espe- 


1 


Cfr. BAJTIN, Mijail. Teorí ía y estélica de la novela: Madrid: Alianza Uni- 
versidad, 1992. 
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cie y tantos otros, podrán filtrarse en la medida que decantemos 
los temas y problemas que son motivo de debate académico e 
intelectual; la limitación del ser humano en su existencia definida 


- por el tiempo y su vulnerabilidad;?, 


Temas y problemas 
1.” El nihilismo o el tema central de la metafísica que se des- 
prende de la nada y sus consecuencias de tipo ontológico y 
moral. Es decir, ¿qué define al ser humano, qué es en reali- 
* dad y hacia dónde apunta su proyecto de ser vivo, dotado de 
los privilegios de la razón y del lenguaje?: “La novedad que 
Heidegger “añade a nuestro saber de mil años [...] cuando es- 
“tablece el estar-en-el-mundo, o el ser-para-la-muerte, o el ser- 
con-los-demás, es que estas preposiciones, en, para, con, son 
la raíz del verbo [...]; que articulan el evento Ser [...] Pode- 
mos decir que el existencialismo consisten en el sentimiento 
y el pensamiento de que el verbo ser es transitivo”? (WAHL, 
J.: Petite histoire de L 'existentialisme, p. 85-86, París, 1944). 


w 2. El inmoralismo que puede ser consecuencia del anterior y 


que para Danilo Cruz Vélez “hay que tomarlo como un nom- 
bre meramente descriptivo, como la designación de la ausen- 


Vera Stern, para quien la existencia es individual, concreta, limitada a un 
tiempo muy breve y definido, y confinada en un ambiente espacial restrin- 
«gido.La'existencia está solamente aquí y ahora (hic et nunc). La existen- 
cia es siempre la mía, la tuya. La existencia tiene conciencia de sí, se com- 
“prende a sí misma. La existencia es subjetiva, completamente fortuita, he- 
cho puro, libre, sin necesidad alguna.” Frente al ser universal, abstracto, 
intemporal e ilimitado por el espacio, que está en todas partes y siempre; 
que abarca todo y no tiene conciencia de sí; es objetivo, determinado y 
lógica nte ñecesario (STERN, Alfred. La filosofía de Sartre y el psicoa- 
nálisis existencialista. Buenos Aires: Ediciones Imán. Traducción del in- 
glés'por Julio Cortázar, 1951, pág. 27). 

Ibid., pág. 32. 
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cia de una moral vigente, y-de ninguna manera.como la san- 
ción del desenfreno moral, ni como la negación expresa de la 


_ posibilidad de establecermormas morales”? 


La paradoja absoluta de Kierkegaard que sitúa al ser cristiano 
frente al grave conflicto lógico que no le soluciona la razón y 
que consiste en no comprender por qué Dios se hizo hombre y 
sin embargo “fue ejecutado como el más miserable de los hom- 
bres”. “[...] precisamente porque es absurdo, cree Kierkegaard, 
que el cristianismo es la religión más perfecta, pues hemos de 
desplegar todos nuestros poderes de convicción y de sentimien- 
to para capacitarnos a abrazar esta fe”.* Esta paradoja tiene un 
cauce similar al conflicto planteado por Pascal, quien excla- 
ma: “El último avance de la razón es el de reconocer que hay 
infinitud de cosas que la superan. No pasa de ser débil si no 
llega a reconocer esto, Pues si las cosas naturales la: rebasan, 
¿qué diremos de las sobrenaturales?” 


Si Dios no existe, todo está permitido. El silogismo clave de 


las obras de Dostoievski, sobre todo de Los. hermanos 
Karamasov en donde Iván lo toma como justificación de su 


presupuesto ético parricida y se lo transmite a Mitia. En Los. 
endemoniados del mismo autor, su protagonista Kirilovleda 


un vuelco al decir: “Si Dios no existe, entonces nosotros so- 
mos dioses”. Las dos sentencias son proposiciones-de una 
sola moral afín a.la voluntad de poder y.del.concepto del 
superhombre nietzscheano. Para Sartre, “el existencialista, 
por el contrario, piensa que es muy incómodo «que Dios no 
exista, porque con él desaparece toda posibilidad dé encon- 


CRUZ VÉLEZ, Danilo. En: La filosofía en Colombia.Rubén Sierra Mejía 
(Compilador). Bogotá: Procultura, 1985, 

ROUBICZEK, Paul. El existencialismo: Barcelona: Labor; 1968, «pág. 16. 
Ibid, pág. 15. 
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- trar valores en-un cielo inteligible; ya no se puede tener el 
bien a priori, porque no hay más conciencia infinita y per- 
fecta para pensarlo”.? ' 

5. Las preguntas: ¿quién.soy?, ¿quién decidió por mí para que 
yo naciera?, ¿porqué no se me consultó? ¿cuál es'mi papel 
en el mundo? ¿hay, envrealidad, algún papel? y ¿hacia dónde 
me dirijo? 


6. till La angustia 
- de viviré si se:tiene.que.morir.-Y-la.certeza.de la muerte,pero 
la.ignorancia.de sobre.cuándo.se.muere. . 
7 El jrracionalismo o las razones del.corazón-que la.razón no 
entiende de Pascal, es la alternativa del pensamiento tanto 
laico como religioso: ¿qué significa ser cristiano?: “La para- 
doja absoluta pone de relieve las limitaciones de la razón, del 
conocimiento externo, y señala la necesidad de otra clase de 
pensamiento, distinto: del meramente lógico y científico: de 
«una-manera de pensar que se base en:la interior participación 
(método subjetivo)”.? 
8. _La moral: ¿relativa o absoluta? Es.evidente que:los persona- 
.Jes de ficción (y los pa la realidad, no cabe duda) oscilan 
:g lormas interiores (su concien- 
cia, por roll crias la 
sociedad..Enueste.caso;-es dassociedad.por.medio.del.Estado. 
a que. dicta. dichas.normas;.o.también,.las.reglas.emanan de 


SARTRE, 1% Paul. El deisiencialidio es un humanismo. Barcelona: 
Editorial Orbis; 1985, Capibdl 


1 Ateca a muer- 
te somo muestra psilidad más persona) que pueda osado mo 
mento, ya quesebemos gsperar. Aceptandola 1te como 


Heidegger Jens Abed isaalacanerte” (STERN, Op. Cit. pág. 2. 155). 
ROUBICZEK, Op. Cit., pág. 65, 
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una autoridad superior que puede ser Dios. Ere 


ral absoluta aparece.el margen de: 
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elmundo. En pocas palab AS, 


de quedar. alguna zone inci ue pm las de- 
cisiones.individualos;ala.decisión moral tien 

gota ccoo ld sn que 
está bien y por las.razones debidas”.' 

Como filosofía de la crisis, el existencialismo para Norberto 
Bobbio!! ¡se expresa en tres estados del espíritu fundamenta- 
les: el. NINO RAR Los.dos 
primeros son el producto.del.de 


verda- 


des. tradicionales. El.decadentismo.signi 
ser, una, ruptura de los.valorestradici 


por abrirse alas. posibilidades: le clanilidias roce 


CEL nie e 


Pa cai 'Setrata:de un individuo que escapa 
de la nada para ensayar y realizar las infinitas probabilidades 
de la vida. El decadentismo es, además, : un “estado de ánimo y 
no de una duda crítica, [que] acepta franca y valientemente un 


lenguaje ya comprometido por el'uso poético y luego, por la 


evocación eminentemente estética y no lógica que el mismo 
suscita”.!? El escéptico:es.una especie de.renegado«de.la exis- 
tencia. que. lega.al.libertinaje.«Por-eHos.adopta-el..abandono 
como. una coraza.frente:a-las.responsabilidades.que.Je plantea 

En pocas, Fenuncia, 2. luchar, pero-esta re- 
nuncia-es-su: única: «divisa.de fortaleza, porque para.renunciar 
es. necesario tener-valory 1 paradójico. que-parezca. 


Tbid:; pág. 95. 


BOBBIO, Norberto. El e. etelenaialicais México: Fondo'de Cultura Eco- 


nómica, 1966, pág; 35. 


Ibid.; pág. 35, 


10. 
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La:verdad relativa: el existencialismo se aleja del dogma y 
del.poder, impuestos por algunos criterios de valoración en 


:+el campe del conocimiento. Aplica una mirada sospechosa, 
- alerta frente a las verdades establecidas, porque de alguna 


manera, el existencialista.construye-su-propia-wverdad: Afir- 
ma Bobbio: “La desconfianza frente a todo posible estableci- 
miento de un saber sistemático y universal, propia del 
existencialismo, la volvemos a encontrar como desconfianza 
frente a todo establecimiento de una moral social universal- 
mente válida”.!* 


El éstado de caída nace con: el hombre y está relacionado, 
según Heidegger, con la existencia cotidiana en su banali- 
dad. Ser consciente de su fragilidad material provoca esta 
certeza que no debe confundirse con el mito bíblico del pri- 
mer pecado o el ceder a la tentación. 


. El existencialismo funciona como una teología invertida: “el 


hombre, tal como él lo quiere, no es el ser que tiende al infi- 
nito, sino el ser finito que reconoce y acepta su propia finitud 
sin formularse ulteriores preguntas”.!* Para Abbagnano: “La - 
decisión del hombre, cuando es auténtica lo empeña [...] im- 


“plica la aceptación de la problematicidad y del riesgo como 


tal, esto es, la aceptación que hace el hombre de su propia 
finitud; ya que la temporalidad significa finitud”.'* 


Hay < en, este ser Humano, un.individualismo.que-no se.debe 


e e Pf toafirmación. o Esgidaiadapsal: 
ta para €l un problema, por.eso: “esquiva la.sociedad.como 
Ibid., pág. 52. 
Ibid., pág. 70 


ABBAGNANO, Nicola. Introducción al existencialismo. México: Fondo 
de Cultura Económica, 1997; pág. 28. 
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masa.opaca e inerte, pero no busca la sociedad como unión 
activa de pensamientos y de obras; enseña. a hacerse a un 
lado con una dignidad lúcida, aunque desesperada;.azno en- 
suciarse, ano. comprometerse, pero no enseña.a.salir fuera 
de la propia soledad.para.ir.al encuentro-de-los-demás”.!' 
“Sólo decido acerca. de.mi.en cuanto decido.:acerca de lo 
que debo ser”.'” 

La indeterminación del ser humano está definida por la elec- 
ción. Sólo se determina mediante su libre elección. En 
Abbagnano: “la indeterminación es, pues, mi'verdadero ser; el 
en sí, la sustancia de mí mismo”.'* Esta auto determinación 
tiene un fuerte vínculo con el planteamiento de.J. P. Sartre que 
reza: “la existencia precede a la esencia”.!” El hombre primero 
nace y luego determina su humanidad, o la construye. “El hom- 
bre es el único que no sólo es tal como él se concibe, sino tal 
como él se a y como se concibe después, de la Pestencia, 
Para Abbagnano, parte de esa esencia está hs cio 
del nacimiento y de la muerte, los cuales “no son los términos 
extremos entre los cuales corre la existencia, son determina- 
ciones fundamentales de la existencia, constitutivas de su esen- 
cia. La existencia es, en su naturaleza misma, nacimiento y 
muerte”.” Kierkegaard coincide en buena parte con estos plan- 
teamientos: “Todo individuo está esencialmente interesado en 
la historia de todos los demás individuos; tan esencialmente 
como en la suya propia. La perfección del individuo: en sí mis- 
ma es, por ende, la participación perfecta en el todo. La histo- 
BOBBIO, Op. cit. pág. 76. 

Ibid., pág. 19. 

ABBAGNANO, Op, cit, pág. 49. 


SARTRE, Op. cit. Pág. 60. 
ABBAGNANO, pág. 86. 
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ría.de la especie.no es indiferente a ningún individuo, ni la de 
ningún individuo a la:especie”.?! 


Las situaciones límite que ponen a prueba «al hombre. y lo 


conducen a sacar de sí lo mejor de su naturaleza. Son los 
riesgos y desafíos que enfrenta durante su existencia y ante 
los cuales no puede desfallecer. Es más, la superación que 
logre frente al dolor, el pecado, la muerte, confirma su esen- 
cia. Desde el punto de vista de Kierkegaard,? son elementos 


que fortifican al ser y lo afianzan en la fe. Una fe que incluso 
“acepta la dudal En la superación de la duda está la fortaleza y 


la dignidad, como el dolor provocado por la ruptura afectiva 
de la pareja que se agiganta el precio del amor. 


La libertad de clegir conduce.al hombre.ala disyuntiva.de la 
“aceptación o la no aceptación.delLmundo. Esta última puede 
tener dos formas: “la ' fuga del mundo.y- elabandono.del mun- 
do”. En 5 E a os caracteres Existencislistas md la fic- 


ASAS 1S-pO ilidados. De ahí que dama perso- 
najes que se oda del do como Bartleby, o que abando- 


Ver KIERKEGAARD, Sóren. El aero de la angustia. 2*. Ed., Buenos 
Aires: Espasa- Calpe Argentina. 1943, pag. 33. 


“El cristiano es el único en saber qué es la enfermedad mortal. El cristia- 


nismo le da un coraje que desconoce el hombre natural, un coraje que 
recibe. con el temor a un grado. más del o horrible. Ciertamente, siempre 
nos: ésidado;. sE :coraje; y, el:pavor a: un peligro: mayor nos da ánimo pará 


, afrontar uno menor; y el temor infinito a un único peligro, nos hace 


inexistentes todos los demás. Pero la horrible lección del cristiano es haber 
aprendido a conocer “la Enfermedad mortal” (Ver KIERKEGAARD, Sóren 


. Tratado de la desesperación. Buenos Aires: Santiago Rueda Editor, 1960, 


p. 15). 
ABBAGNANO, Op. cit. pág. 141. 
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nan el mundo (pero:un mundo lleno de vicios, de autoritaris- 
mo), como Josef K. y Gregorio Samsa. 


La visión existencialista del: arte se establece. desde la: élec- 
ción que adopta el artista, bien sea que se acerque a la natura- 
leza y.o se aleje de ella: La reproduce o prescinde de ella. “El 
arte sólo empieza cuando el hombre, en vez de abandonarse 
a la sensibilidad primitiva, dispersándola en los múltiples in- 
tereses que suscitan en él las cosas singulares, quiere las co- 
sas mismas y sus caracteres, así. como la producción y.mani- 
pulación de ellas”.?* Este autor define el gusto estético .como 
inteligencia del arte, lo que significa esa capacidad del hom- 
bre por interpretar, valorar y transmitir emociones y sentl- 
mientos a través de su producción artística. 


Si no existe una figura tutelar como Dios y, si la existencia 
precede; EN Ja esencia, en.consecuencia.el hombre es responsa- 


ble: de.sus. actos.y.en.ellos.se. representa. tanto.a sí mismo, 


, £omo-a-la-humanidad. En palabras de Sartre: “y.cuando.deci- 


mos que e el hombre.es responsable de. 
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-decir.que: clhombro.essesponsablede. su estricta iogicidiati 
dad, Sino. que, es.zesponsable-de-todes-los-hombres”. 25-De 


a tr 


aquí nace el concepto, tan manipulado y mal entendido, de la 
angustia existencial: “Esto significa que el hombre que se 
compromete y que.se.da.cuenta.de-que.es.no.sólo el que elige 
ser, sino.támbién.un.legislador,-que..elige.al. mismo.tiempo 
que así mismo.a. lahumanidad entera, no puede escapar de 
su total y profunda responsabilidad”. Es 


La angustia de Abraham que consiste en A opacidad de eléc. 


ción del hombre, aún bajo la presión divina. Cuando Dios ' 


Ibid:, pág. 162. 
SARTRE, Op. cit. pág. 62. 
Ibid., pág. 63. 


20. 


21. 


2Le 


INTRODUCCIÓN 


ordena al patriarca el sacrificio de su hijo Isaac a través de un 
ángel, es Abraham quien decide que esa voz que escucha per- 
ténece a la de un ángel y que no se trata de una ilusión o de 
una pesadilla. Apunta Sartre 7 sobre el tema y agrega un 
punto de vista clave: “si una voz se dirige a mí, siempre seré 
yo quien decida que esta voz es la voz de un ángel; si consi- 
dero o que, tal: tal o cual acto es bueno,,soy.yo el que elegiré decir 
que. esteacto. es bueno y ng.malo”. 

“Estamos solos, sin excusas [...] una vez arrojado. al mundo 


caló 


es responsable. de todo lo que,bace”.? Es esta soledad la que 


, genera la terrible carga de la responsabilidad, pero al mismo 


tiempo, crea personajes desamparados, con el síndrome de la 


orfandad. Por aquí se filtran las justificaciones al derrumba- 


miento, al quietismo, o al anarquismo. 

La naturaleza humana no existe en sí. Es una construcción 
sin norte establecido. Por ejemplo, para Sartre, “no puedo 
contar con hombres que no conozco fundándome en la bon- 
dad humana, o en el interés del hombre por el bien de la so- 
ciedad, dado que el hombre es libre y que no hay ninguna 


“naturaleza humana en que yo pueda fundarme”.? “Lo que * 


dice él existencialista es que el cobarde se hace cobarde; hay 
siempre para el cobarde una posibilidad de no ser más cobar- 
de y para el héroe la de dejar de ser héroe”.* 

El existencialismo es fundamentalmente un humanismo por- 
que toma al hombre como fin y como valor supremo. Huma- 


nismo porque el hombre.es.su. propio. legislador responsable 
de si y deJo.que.representa.enda sociedad. Ni siguiera puede 


Ibid,, pe 65. 


Ibid. pág. 77, 


-:hIbid., pág::82. 
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endilgársele al existencialista-su-falta.de sensibilidad porque 
no crea.en-Dios, ya.que.aíún.cuando.Dios.-existigra, sumisión 
en.la.tierra.no.cambiaría. 


El existencialista filosófico 


De las premisas anteriores ¿cómo se puede definir un 
existencialista? Desde el punto de vista filosófico, un 
existencialista es aquella persona, hombre o muj er, que está cons- 
ciente de su libre albedrío en cuanto a que es un miembro de una 
especie viva y que únicamente depende de sí mismo. El nihilis- 
mo precedente a esta conciencia, determina su naturaleza y su 
comportamiento dentro de una sociedad. Esta definición opera 
para un existencialista ateo o radical, toda vez que elimina la 
autoridad sagrada de un Dios y deposita sus esperanzas y el sen- 
tido de la vida en sus propias fuerzas, en su voluntad, En cam- 
bio, un existencialista cristiano, es aquel que sufre, las. incon- 
gruencias propias de las paradojas absolutas de la existencia 
cuando se abre frente a sí un infinito inabarcable, , mientras es 
consciente de su limitada naturaleza; igualmente, los desafíos 
de la fe, tales como la angustia de Abraham, la muerte de Cristo 
y su naturaleza divina; y la contradicción de un libre albedrío 
inaccesible si se acepta la autoridad de Dios, como dueño de 
todos los destinos. ¿Por qué permite Dios el sufrimiento de sus 
criaturas? Para Kierkegaard, la duda templa la fe; el dolor y la 
desesperanza son fuerzas que imprimen valor a la dignidad del 
hombre cristiano. Se trata del precio de la responsabilidad, del 
don del sacrificio en honor de una causa divina. Es como:el tem- 
ple del acero que nace del hierro sometido al fragor del fuego. 
La angustia del existencialista cristiano es sobrepasar las duras 
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pruebas en este mundo para ser digno en el otro de obtener una 
recompensa. 
1 


Virtudes propias de un existencialista, ateo o cristiano, son la 
resistencia ante los avatares de la vida, el desprendimiento o la 
renuncia a los honores que comprometan la especie, la confian- 
za en sus congéneres, estoicismo mesiánico o humanismo 
prometeico. Para los existencialistas ateos o radicales, primero 
se es arrojado a la existencia y a partir de allí, se teje la esencia; 
sees digno de ... Para los cristianos, el ser humano nace con una 
naturaleza de origen divino y una vez asimilada la misión, se 
enfrenta con resignación y responsabilidad el papel en el mun- 
do; hay que estar a la altura de esa naturaleza divina, a imagen y 
semejanza, dada. Toda esta supraesctructura existencialista de- 
cantará en comportamientos sociales, políticos, artísticos y lite- 
rarios que inciden en la creación de las obras; sobre todo, en la 
ficción narrativa y en la poesía. 
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